
CAPITULO HI. 
COMERCIO (! ). 

§ 1.-1.os pnehlos comerelantes de la Grecia. 

• 
Los Griegos no eran nna raza comerciante. Corno ejercian di~ 

rectamente la soberanía, los ciudadanos de Esparta y de Aténas 
tenían algo del orgullo que distingue ú las aristocracias; les pare• 
cia que el hombre libre tenía nn destino más noble que el del tra• 
bajo corporal; creiau que los que ocupaban sus facultades en cosas 
pequeñas no eran capaces de grandes ideas (2). De aquí la preocn· 
pacion general que consideraba las profesiones industriales corno 
indignas de un hombre libre. Platon y Aristóteles, el filósofo del 
ideal y el filósofo de la realidad, cuyas opiniones son generalmen• 
te opuestas en todos los asuntos, están conformes en reprobar las 
ocnpaciones manuales y el comercio. Aristóteles pone á los arte· 
sanos al mismo nivel que los esclavos (3). Platon abandona á. los 
extranjeros las ganancias del comercio; el ciudadano que se dedi­
care á él comete una falta por la que es castigado ( 4 ). La esclavi· , 
tud favoreció estas ideas; abandonaron los oficios á manos servi­
les, y aumentó el desprecio báda los trabajos corporales. La ocio~ 

(1) HÜLLK.ANN, HaMel1ge1ehichtetler (}riecken, 1839. 
(2) DEMOSTH., Olynth., m, § 32, p. 37. 
(3) ARISTOT., Polit., IIJ, 3, 3: 0V yO:p oi¿v -t'Emn;atücrtt~ tá: rij; ttpnlj~ ~Wvta. ~(o,, 

~vcrov i¡ lhi<tíxov. Loa eS!Iuye de la ciudad (ib., § 2). 
(~) PLAT., Legg., vm, BH, A. 
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sidad era para el hombre libre como un título de nobleza (1). En 
~sparta, l~ ciudad modelo de los Dorios, toda especie de ocupa­
ci_on m_aterrnl estaba proscrita; los ciudadanos no vivían más que 
en la ~rndad y para la ciudad; á los periecos y á los ilotas les in­
cumbrn la labranza de la tierra, el ejercicio de la industria y el 
tráfico (2), Los Ate~ienses, áun cuando debian su gloria á su po­
der marítimo, mamfestaron siempre predileccion por la vida del 
campo (3) .. No frutaba alg~na insignificante república en que 
hasta la agri?ultura _era considerada como deshonrosa ( 4 ). En Té­
has una ley mcapamtaba dnrante diez años para toda funcion á 
los que habían ejercido el comercio (5). 

Lo~ GriPgos h_abiau recibido ~ua mision más alta que la de 
cambrnr mercancrns; estaban destmados á producir ideas. Pero la 
fecunda variedad del genio helénico se extendió áun á aquel terreno 
en que no estaba llamado á ?cupar el primer lugar. Había ciuda­
d.es y pueblos casi exclusivamente dedicados al comercio .. El espí­
ntu .de aventura y de avaricia ind1tjo á los insulares á la pirate­
ría, y ésta !es enseñó la navegacion. Varios pueblos adquirieron 
gran celebridad en esta carrera. Eusebio ha conservado un docu• 
mento en el cual se da á diez y siete Estados el título de señores 
del mar (6). La vanidad griega, ayudada por la ignorancia, se 
formaba una singular ilusion respecto del poder de aquellas peque­
ñas repúblicas comerciantes; los Helenos no tenían la menor noti­
-cia de los atrevidos navegantes que, saliendo de Tiro ó de Cartago 
recorrían todos los mares, y podian cou más razon considera~ 
como sus dominadores. El pretendido imperio marítimo de los 
Griegos no se extendia más allá de los reducidos límites del mar 
Egeo (7). 

El Asia Menor se anticipó á la Grecia continental respecto del 

, (1) HEROD., 1, 16i.-SÓCRATES decia. que el descanso era. el herma.no de la¡¡. 
bert&d (AELtAN., V, H., x, 14).-Compárese mlisatras, p. 64:, nota a.• 

(2) WACHSMl'TH, Hrll. AUertli.1 t, H,-p. 20. 
(3) THUCYO., u, 14.-lsOCRAT., A.reop., 234. 
(4) A. Thespies. HEnACLID. PONT., 4.2. 
(5) ARISTOT.1 III1 3, 4. 
(6) UA.STOR., ap. EUSY.B., Ck1'(111,,, 86. 
(7J HUET, Hi,toria del romercio y· do la niivegaM011i, p. 87.-PJ.RDl!:;308, Oo­

leccwn Je Vge, 111aritim 111. Introduccion, p. xx:'fn. 



334 HISTORIA DE LA HUMANIDAD. 

comercio y de la navegacion. En el tiempo de su esplendor, Mi­
Jeto fué, despues de Tiro y Cartago, la ciudad más comerciante 
de la antigüedad; tenía flotas de cien buques de guerra; sus rela­
ciones se extendían á una gran parte <le! Asia. Los de Sumos y ios 
Focios se disputaban la gloria de ser los primeros navegantes de 
In Grecia. Los de Samos descubrieron la Iberia. La España era 
todavía desconocida para los Helenos .. Herodoto dice que Coleus 
de Somos fué arrojado á sus costas por una mano divina (1). Pre­
cisa era, en efecto, la accion de la Providencia para obligar á los 
antiguos /¡ traspasar las famosas columnas de Hércules, límite 
¡¡uesto á las empresas de los hombres por un dios aventurero pór 
excelencia. U na vez abierto el camino, los pueblos se sintieron 
atraídos con fuerza irresistible hácia la inmensidad del Océano; no 
desc'ansaron hasta que hubieron tocado en el vasto continente que 
por su importancia recibió el nombre de nuevo mundo (2). Los 
Focios aprovecharon el descubrimiento de Coleus; Iíerodoto lle­
gó á atribuirles el honor de haber sido los primeros griegos que 
emprendieron largos viajes por mar y que hicieron conocer los 
mares Adriático y Tirreno (3). Marsella, su colonia, extendió la 
gloria del nombre focio. 

Durante mucho tiempo la Grecia continental no tomó parte en 
el comercio. La invasion doria dió á los ánimos una incJinacion 
hostil al tráfico. Los orgullosos conquistadores despreciaban toda. 
ocupacion que no fuera la de las armas; su ideal consistía en vi­
vir en pequeñas ciudades, libres y aislados. Los insulares, obliga­
dos, por decirlo así, por su posicion, fueron los primeros que se 
dedicaron al comercio marítimo. Lo,s Cretenses eran los mas .fa­
mosos entre los navegantes griegos; Estrabon los compara con lo; 
Fenicios. Cuando alguno fingía ignorar una cosa que sabía, se le 
decia : .los Cretenses no conocen el mar. A ellos se dirigían todos los 

·Griegos para adquirir noticias de las tierras lejanas que descono-

(1) HEROD., IV, 152¡ 8d'.l,l 'ltOP,~ XPEÓ>l!,E'IOt. 

(2) AL. HUMBOLDT, Cosmos, t. II, p. 176, 177.-GROTE, History o/ (}f'eece, 
t. 111, p. 375. 

(3) HER0D., r, 163.-HER0D0T0 añade ((Y la Iberia»; pero la expedicion de loS 
Focios fué posterior en 10 áños á la de Coleus de Samos (UKEnT, Geographie 
der Griechen tmd Rihner, t. r, Secc. r, p. 40). 

. ' 
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cían (1). Un héroe semifabuloso clió á los Cretenses el dominio del 
mar (2). Minos, dice Tucídides, era señor de la mayor parte del 
mar helénico, y dominaba en las Cicladas (3). La tradicion ha 
exagerado el poder marítimo de Crnta; despues de Minos ya no se 
vuelve a hablar de su marina; no figura en la historia más que 
como una guarida de piratas. 

Los Eginetas figuran tamhien entre los pueblos que han tenido 
el dominio del mar ( 4), pero, como estaban inmediatos á. Aténas, 
sucumbieron bajo sus poderosoir rivales. De todas las ciudades 
griegas, Corinto era la que ten!a la situacion más admirable para 
el comercio y la navegacion. Un orador griego representa el istmo 
como la morada predilecta de Neptuno (5). «Corinto, dice Mon~ 
tesquieu, iieparaba dos mares, abría y cerraba el Peloponeso, abría 
y cerraba In Grecia. Tenía un -puerto para recibir las mercancías 
de Asia, y otro para recibir las de Italia» (6). Corinto llegó á ser­
el mer.cado comun y como la feria,. no solamente de toda la Gre­
cia, sino•de la Europa y el Oriente. La mejor prueba de su im­
portancia comercial está en .¡a invencion de los pesos y medidas y 
en la construccion de las primeras triremes, que se le atribu­
yen ( 7). La vocacion de los Corintios fué el comercio; merecen ser 
llamados los Fenicios de la Grecia. 

Los Atenienses vivieron cinco siglos sin sacar partido de su: 
proximidad al mar; la tradicion nacional y la política de los anti­
guos reyes los mantenían alejados de la narngacion. Minerva y 
Neptuno, segun cuentan, so disputaron el patronato del Atica; la 
diosa enseñó II los jueces el olivo sagrado y venció (8). Temísto­
cles inauguró una política nueva; queriendo poner su patria al 
frente de la Grecia, y conociendo que era difícil luchar en tierra 
con Esparta, abrió á la ambicion de los Atenienses la inmensidad 
de los mares. Aténas, en el magnífi.co vuelo que tomó durante las 

(l} STRAJ3.I lib. x, p. 331.-HER0D., IV, 161. 
(2) H.EROD., I, 17l,-APOLLODOR., Bibl., JII, l, 3.-DIODOR,, v, 78, 
(3J THUCYD., I1 4, · 
(4} HEROD. 1 V, 83.-HÜLLMANN, p. 40, 
(5) ARÍSTID, I i;tl,mic, in Neptun., Orat .. t. I, p, 22. 
(6) MONTESQUIEU, Espirifo de las 'leyes, XXI, 7.-HÜtLYAIDIT, p. 47. 
(7) HUET, Historia, del comercio, p.177,-'l'HUCYD,1 I,·13. 
(8) PLUTARCH., Tlt8milt., 19. 
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guerras médicas , alcanzó de un golpe la supremacía en todas las 
cosas. Llegó a ser tambien la primera potencia marítima; sojuzgó 
a los Eginetas , se colocó á la cabeza de los Jonios y hasta sobre­
pujó á Oorrnto ( 1 ). Sin embargo, Montesquieu hace observar con 
razon que « los Atenienses no hicieron el gran comercio á que les 
brindaban el trabajo de sus minas, el numero de sus marineros, 
su autoridad sobre las ciudades griegas, y más que todo esto, las 
bellas instituciones de Solon.» Esto consiste en que Aténas nunca 
pensó en hacer uso ele su poder marítimo para eJ<tender su comer­
cio; buscaba la gloria y no las riquezas (~). 

§ 11.-Elltension de las relacione• eomereialeo de la Grecia. 

Lo que Montesquieu dice de los Atenienses es aplicable á toda 
la Grecia; sus relaciones comerciales no fueron tan extell6as como 
pudiera creerse al ver las costas de Asia, de Europa y de África 
ocupadas por los colonos griegos. Los establecimientos coloniales 
hubieran podido ser los puntos de apoyo de un comercio 'tmiver­
sal, si hubiera habido unidad en la direccion de los destinos de la 
Grecia. Por falta de esta direccion las ciudades quedaron abando­
nadas á su propia debilidad; su accion se limitó á nna esfera muy 
reducida; apénas babia relaciones entre la madre patria y las co­
lonias lejanas. Marsella llegó á ser un centro de civilizocion para 
las Galias; péro no vemos qne los Griegos hayan sacado partido 
de esta circunstancia para extender sus relaciones por el Occiden­
te. Las republicas de la Gran Grecia adquirieron sus riquezas en 
un comercio limitado; apénas salió su navegacion de los mares 
inmediatos (3). Oirene, que parecia abrir un nuevo mundQ á la 
actividad de un pueblo comerciante, quedó aislada como un oásis 
en los desiertos del África. 

Las relaciones con el Egipto fueron más activas; sin embargo, la 

(l} W ACRSMUTH, 1 Rell. Alterth.., § 91, t. II, p. 32. 
(2) BABTH.b:LUlY, l'ioja del jót·en Anacar1il, c. 55. 
(3) PARD&SSOi, 0,.1ltccWn. ik l 11 kyu marítima,. lutroduccion, p. xxn. 
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política_ tuvo ~n ellas _ror mucho tiempo más importancia que el 
oome~cio. BaJº. el remado de Psamético la piratería puso á la 
Grecia en relacion con el Egipto; pero hasta el siglo vu ántes de 
nuestr~ era no se fija~on en el Imperio de los Faraones los Griegos 
de las islas y del Asia (1). Los lazos de hospitalidad que existi&n 
entre_ ~olicrates,_tirano de 'Samos, y Amasis, rey de Egipto, han 
adqumdo celebridad; suponen comunicaciones frecuentes entre 
ª'?~s pueblos. Amasis mostró mucha amistad á los Griegos; per­
mitió á los comerciantes que edi&cáran ciudades y erigieran tem-

• plos á los dioses de la Grecia (2). Los Griegos devolvieron entón-
ees á los Egipcios los beneficios que habían recibido de ellos en 
otro tiempo, segun su tradicion. Nunca resplandeció más la in- • 
lluencia de la libertad sobre las relociones comerciales y sobre la 
riqueza publica. La raza activa de los Helenos infundió una vida 
nueva á aquel pueblo viejo y próximo ya á su decadencia· veinte 
mil ciudades florecieron en el fértil valle del Nilo. Un: colonia 
griega fné la que produjo este inmenao movimiento. El comercio 
egipcio no formaba más que una pequeña parte de las inmensas 
relaciones de los de Mileto; fundaron establecimientos en las cos-

, tis del Mar Negro al mismo tiempo que en el reino de los Farao­
nes; trsficaban á la vez con los Escitas y con los Sármatas con los 
habitant~ de E~opía y de la Libia (3 ). La union entre el Egipto 
y la Grecia se hizo cada vez más íntima, hasta que el reino qe Se­
!Óstris pasó á manos de los generales de Alejandro. 

~l comercio marítimo de los Griegos se dirigió prill<!ipalmente 
háma el Helesponto y el Ponto Euxino (4). Una parte de la Gre­
c(a no producia el trigo necesario para la subsistencia de sus ha­
bitantes; los comerciantes iban á adquirirlo en la Ukrania, cele­
brada Y_a entre. los antiguos por sus cereales. El comercio de pie­
les atra1a tamb¡en á los Helenos al país de los Escitas; pero el ob­
J:to más considerable de su trafico eran los esclavos; los psíses 
situados al norte y al levante del Mar Negro tenian el triste pri-

(1) H«.aOn., ll, 162, 154..-BÜLLM.ANN, p. 126 y sig. 
(2) RAOUL-ROCHETTE, Hiltoria d, la, colo1'ial, 111, 310. 
(3} CUBTIUB, 0riecki.1cho Ge1r.kicl,,t,e1 t, 11 p. 343-317. 
~4) PARDESSUS, ib., p. 30. 

'ºªº u. 
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vilegio de surtir á la Grecia de carne humana (1 ). Las colonias, 
fundadas en las desembocaduras del Tanais y del Ister abrieron á 
los Griegos los vastos países que riegan aquellos ríos. Este comer­
cio fué el que enriqueció á Bizancio; Polibio dice que fné la bien­
hechora de la Grecia, sirviendo á la vez de lazo de union con los• 
Bárbaros y de valla contra sus ataques '(2). El comercio imprimió 
un movimiento increíble á las poblaciones del Norte; un historia­
dor habla de la reunion de trescientas naciones que hablaban len. 
guas diferentes, y no podemos .acusarle de exageracion, porque 
los Romanos se servían de ciento treinta intérpretes para nego- 1 

ciar con ellas (3). El Ponto Euxino no era el último término de­
los viajes de los conierciantes griegos. Herodoto nos dice que pe­
netraron en la Gran Mongolia ( 4 ). Sin embargo , ántes de la ex: 
pedicion de .Alejandro la Grecia no tomoba una parte airecta-en. 
el comercio de la India ( 5) ; las conquistas del héroe macedonio 
produjeron ,ma revolncion en las relaciones comerciales lo mismo 
que en las relaciones políticas. 

Plutarco nos ha suministrado fa historia un tanto novelesca de­
la fnndacion de Alejandría : se dice que Homero inspiró á Alejan­
dro la eleccion del sitio en que se erigió la.capital del Egipto (6). 
Era más que _la inspiracion de un poeta; en aquella grande obra 
se descubre la mano de Dios. Montesquieu hace 6bservar con ra, 

(1) HEEREN, Id6e1, t. 111 p, 331-333. 
(2) STliB.,· Jib. XI, p. 340.-POLYB., IV, 38, 6, 10, 
(3) PLIN,, H. N., TI, 5.-STRAB., lib. XI, p. 343. 
(4) HEROD., IV, 2{.-No puede determina.rae con exactitud hasta . dónde se 

extendía el comercio directo de lo! Griegos. Véase UKERT, Geographie dcr 0-rie­
cken und Riimer, t. m, 2,• seccion, p. 258•261. 

(6) HEEREN. IJc mercatura Ittdicce ratione et viiú (CmJMENT. SoCIET. GOM· 
TING., t. XI, p. 64:-70).-Compárese UKERT, t. III, 2. 11 seccion, p. 263. 

(6) PLUTARCH., .Alez., 26.-Despues de haber conqnistaao•el Egipto, Alejan­
dro formó el designio de construir allí una grande y populosa ciudad qi:e lleve.­
se sn nombre. Rabia ya trazado el perímetro, segun los consejos de !os arquitec• 
tos, cnando por la noche tuvo una vision maravillosa. Creyó ver detenerse cerca 
de él un anciano con los cabellos blancos, y pronnnciar•cstos versos de la Od~ 
,ea: <tMá.s allá hay una j15la, en el mar de tumultuosas ondas , sobre la costa del 
Egipto: se llama Pbaros.» (ODYSS., 1v, 354). En seguida se levantó y se íué á. ver 
Pbaros¡ quedó encantado desn admirable &itnacion. <( Homero, dijo, ese ¡.,oet.a di­
vinO, e! tambien el más hábil arquit.ecto», y mandó que se hiciese un plano de la 
nueva ciudad conforme á la sitnacion del lugar. 
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zon que Alejandro no pensó en el comercio con el Oriente; sola­
mente el descubrimiento del mar de las Indias podía suscitar este 
pensamiento; ahora bien; los comerciantes de Alejandría no fre­
cuentaron el camino marítimo de la India hasta la época de la do­
minacion romana (1). El instinto divino del genio fné, pues, ·eJ 
que guió al célebre conquistador. El Egipto estaba destinado á 
ser el lazo d.e ambos mundos, Está en comunicacion por un lado 
con el Asia por el Mar Rojo ; el mismo mar y el Nilo le abren la 
Etiopía y el África ; el Mar Mediterráneo lo pone en relacion con 
el Occidente y el Norte. El Egipto, dice el autor del Esp(ritt, de 
las Leyes, es el camino del universo. 

Los Tolomeos siguieron las huellas del gran conquistador. Tra­
' bajos gigantescos demuestrar;, su solicitud por el comercio y la na­
vegacion. El faro « erigido á los dioses salvadores, mereció ser 
contado entre las maravillas del mundo (2). Los Faraones habfan 
ya concebido y ejecutado el proyecto de unir el Golfo Arábigo 
con el Mediterráneo (3); el canal, abandonado en la época de la 
decandencja del Egipto, fué reparado por Filadelfo . .Abriéronse 
caminos que pusier~n en comnnicacion el Nilo. y el Alto Egip­
to (4). Los Egipci?s dominaban en el Golfo Arábigo y eµ las.cos­
tas orientales del Africa; los 'folomeos fundaron allí un c,ran nú-

. " 
mero de colonias (5). Se admiraron de encontrar ruinas de esta-
blecimien~os fundados por los antiguos reyes; los reconstruyeron 
y les dieron nombres griegos. Al restabhiper las comunicaciones 
con el Mar Rojo, el obieto de los Tolomeos era aseanrar al Emp-J t) . o 

to, el lucrativo comercio de la India (6). Los navegantes no apro­
,·echaban todavía el camino señalado por la naturaleza misma en-

(1) MONT.ESQUIEU, Espfritu d8 la8 Uyes, XXI, 8, 9. 
(2) STRAB. XVH, p. óH.-PLlN., H. N., XXXVI, 12.-La marina militar, que 

babia llegado á un gra<l.o de fuerza de que no h:1.bia bahido ejempló, protegia 
el comercio contra los enemigos y loe piratas (HUET, Historia del co11tl'rciot 
p. 107),-Compárese SCHMIDT, de 0lJm111e-rcii8 et Navigationil,111 PtolemmPrum 
(Disertacion coronada. en 1762 por la Academia. de las Inscripciones). 

(3) HEROD., U, 158. 
(4) SAlNT-MABTIN, Biografía tuiiver1al, en la palabra Ptolémée Pkiladelpli.e. 
(5) DROYBS&N, Ge1ckichte del Hellenis,nus, t. 111 p. 731~745. 
(6) FUTRE, Geschichte Maced01iicns1 t. n, p. 4.66-479.-REEREN, de Mercatu• 

T@ indica ratio ne tt vi.il ( Comrrient. &c. Goett., t. Xl, p. 80-90). 

'. 
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tre Oriente y Orcidente por medio de los monzones ; las relaciones 
directas entre la India y el Egipto, de que se conservan algu­
nos vestigios, eran escasas y no tenian influencia sobre el comer­
cio general. Pero desde la más remota antigüedad el Egipto esta­
ba en comunicacion con la India por medio de la Arabia Feliz; 
los Árabes, navegantes atrevidos, iban á buscar los productos in­
dios y los trasportaban á las costas africanas. Este tráfico adqui­
rió nueva actividad bajo los Tolomeos; despues del descubrimien­
to de los monzones el Egipto llegó á ser, bajo la dominacion ro­
mana y en la Edad Media, la factoría del comercjo de ambos 
mundos. La colonizacion y el comercio ejercieron en Africa, como 
en todas partes, una influencia civilizadora; propagaron al mismo 
tiempo la lengua, los usos y la religion de los Griegos. Gracias á' 
esta generalizacion de la lengua del Evangelio, el cristianismo 
tardó bien poco en penetrar en la Abisinia, en donde dura todavía: 
tal yez será algun día nn principio de progreso para aquella parte 
del mundo tan difícil de abordar para la civilizacion (1). La hu­
manidad es deudora de todos estos beneficios al genio de Alejan­
dro, que introdujo en Egipto la cultura helénica; despues de él, 
la poste\:idad reconocida debe recordar á los primeros Tolomeos, 
que continuarpn por medios pacíficos la obra del héroe macedó­
nico. 

Los Seleucidas rivalízaron con los Egipcios; envidio~os del po­
der de Alejandría, quisieron proporcionar á sus súbditos las ven­
tajas de las relociones con el Oriente que enriquecian á los Tolo­
mcos (2). No consiguieron arrebatar al Egipto el comercio con 
que le favorecía sn posicion geográfica; pero continuaron por 
tierra sus comunicaciones con la India (3). Seleucia lle~ó á ser 
el centro de un tráfico considerable con el norte del Asia : era la 
Alejandría del Oriente ( 4 ). 

(1) Sobre la propsgacion de le. lengua griega. en Abisinia, véa...~ á LETRONN'I, 
en el Jo1trnal des Savanta, 1825; y sobre el establecimiento del Cristianismo, 
N~ANDER1 Gt:ckiclde der clo·istlichen ReUgion, t. III, p. 343. 

(2) PARDESSUS, Coleccion. de la, Zeye1 111,11,rltimaa, In~roduccion, p. ILill.­
SArNT-MARTIN, en la Biografía univt.waal, en le. palabra. 8elcu.c111. 

(ll) HEEREN, de mercatura i1wliue ratione et v¡is ( Oo11'wlfflt. Socict., Goettí'l1g., 
t. ~,. 73-80). 

(4) HÜLt~.!:I~, p. 237.-O.a.0YSEN, Ge,chichte de1 Hellenilrn.tu, t. kr, p. 63. 

• 
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Bajo los sncesores de Alejandro el comercio del mundo estuvo 
casi exclusivamente en manos de la raza helénica. Tiro no se re­
hizo del golpe que sufrió eon la fund,,cion de-Alejandría. Cartago 
no tuvo más fortuna que su metrópoli: apénas pueden reconocer­
sé los lugares ocupados por la reina de los mares. Marsella sacó 
partido de sb. destruccion. Las ruinas iban en aumento. Corinto 
fué víctima de la barbárie romana. Bajo el imperio macedónico se 
babia desarrollado una nueva potencia comercial; Rodas, gracia,s 
á su feliz situacion y á la prudencia de sn política, alcanzó rápi­
damente una gran prosperidad. La ruina de Corinto y la decaden­
cia de Tiro la dejaron sin rival en los mares de la Grecia. Rodas 

• decayó á su vez, pero su nombre se inmortalizó : laR reglas del 
derecho mercantil,· formuladas por_ sus comerciantes, fueron 
adoptadas por los J.urisconsnltos de Roma y pasaron á la posteri­
dad como razon escrita (1). 

El com~rcio en manos de los Griegos fué, m:is que en las de 
Tiro y Car!ago, un elemento de progreso : los Helenos, r:rza de 
artistas, propagaban las ventajas de su civilizaci9n al mismo tiem­
po que trasportaban sus mercancías. No quiere esto decir que la 
moralidad de los comerciantes de la Grecia fuese superior á la de 
los Fenicios; Dem,istenes no vaciló en censurarlos desde lo alto 
de la tribuna, diciendo que un hombre probo en las transacciones 
comerciales era nn prodigio (2). La Grecia estaba tan poco· pene­
trada del sentimiento de la justicia que deLe presidir á las rela­
ciones humanas, que confundió en uno el dios del cómercio·y el 
de los ladrones (3). Pero al lado de este ind{gno concepto, los 
Griegos tuvieron un presentimiento instintirn de la gloriosa mi­
sion del comercio. Mercurio es el amigo del género humano ; de 
todos los dioses es el que se manifiesta más benévolo cou los hom­
bres, los acompaña en sus vi~jes, leo abre camino; sus estatuas, 

(1) HÜLLMANN, p. 2ó3.-P J.RDEE!SUS cree que Rodas tomó BU lpgislacion CO•· 
mercial de los Fenicios ( Oolecci<m de la, leye, maritima,. Introducoion, p. XXIX). 

(2) DEMOSTH., pro Plwrm.1 4i, p. 957. 
(SJ Mercurio enseña á los hombres el arte de engañarse unos á otros. Los poe­

ta.s lo representan viajando en un carro lle"no de mentiras y de astucias; llegan 
hasta á llamarle el rey de los ladrones ( BBOUWEB, Hiltoria de la civili:z:aci°" 
moral y religio,a de lo, Griego,, t. v1 p. 316) • 



.342 BI!TORIA. DI LA. HUMANIDAD. 

colocadas en los caminos, defienden á los viajeros de todo peligro ; 
es el protector de loa extranjeros, su proxena .celeste (1 ). Por úl­
timo, Mercurio es un dios esencialmente pacífico (2) : rara vez 
toma parte en los combates, y cuando aparece en ellos sus armas 
son inofen•ivas (3). ¡Símbolo poético de la mision providencial del 
comercio! Tiempo vendrá en que Mercurio se despojará de su gro­
sera vestidura, y entónces aparecerá el dios en todo su esplendor; 
amigo de los hombres, los unirá con los dulces lazos de la paz y 
de la concordia. 

(!) PBELLEB, Real li!ntycwpiidi, der Alterth,.mlWÍU<i111Chaft, en la palabra 
.Merouriu1. 

(2) Baco «am& I.a alegria de los festines, ea amigo de la paz, divinidad bien­
hechora que proporciona la riqueza y puebla la tietta.l) E UBÍPI o., Baoclw,1, 
v. '18 y sig. 

{3) Segun una tradicion referida por PA.USANlAS {lX, 22, 2), ayudó á los Ta­
nagrios á rechazar á. los Eritreos que los habian atacado, pero sin más armas que 
el peine-de que se serTian los jóvenes en el baño (<rt>.i-rr~;). • 

• 

CAPITULO IV.' 
GEOGRAFÍA. 

• • 

r • 
~ 1.-Coooelmleotos 5eo5rá&eo■ de lo, Griego•. 

La raza helénica se dispersó pqr todo el globo. Tardó poco en 
establecerse en Oriente; las relaciones formadas por las colonias 
recibieron una gran extension con la guerras médicas primera­
·mente, y despues con las conquistas de Alejandro. El Asia se hi­
zo griega hasta la Bactriana; en las márgenes sagradas del Gán­
,ges y del Nilo se fundaron ciudades y reinos griegos. Cirene abria 
el Afrion á los viajeros. Muchos establecimientos en el Occidente 
y en el Norte estaban en comunicacion con los Bárbaros. ¿Cor­
respondian los conocimientos geográficos de los Griegos /,. la ex­
tension de aquellas relaciones? 

Oriundos del Asia, los Helenos conserrnron como un sello del 
•genio oriental, genio inclinado á lo ,µaravilloso y que puebla el 
mundo de seres y de países imaginarios ; su mayor felicidad con­
sistía en escuchar cuent-0s y fábulas, y admitian como verdaderaa 
todas aquellas narraciones qne impresionaban su imaginacion (1 ). 
Otra causa más contribuyó á dar un color fabuloso al conocimiento 
de la tierra. El hombre experimenta una nece¡¡idad irresistible de 
.perfeccion.. Como no tenian conciencia de la perfectibilidad huma-

{l) DIOK. Caan., Or., n: 'to\rtc;u M. ,iino'1éf'i e:hi11, ün;lL}'7)6ovot daw « ,,E)J,11vg; . 
ii a'ii.v «xoúawaw '7)6ic.>; 'tTYÓ; ),irovto;, ,;,x:j.-« x~¡ (i),11fni vo¡.i.í~-:ivrn.- O. ABISTOT,1 ap • 

..ATHEN., Dei¡nw,, I, 10. 

• 


